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PLAZA DE C H A l l B ! ,  3 ,  PB A L.,
á donde se dirijirá toda la corres­
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Número suelto.. . . 10  cents.

Una mano...............  5 rs.
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PRECIOS DE SUSCRiCÍON.

Por un trimestre.. . 10 rs. 

Por un semestre.. . 18 »

Por nn año.............. 32 »

Se suscribe en las librerías de 

Fá, Carrera de San Jerónimo y 

de Cuesta, Carretas, 9 y Luna, 3.
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PRECIOS DE SUSCRICION.

Por un trimestre.. . 10 rs.

Por un semestre.. . 18 »

Por un año.............. 32 »

Se suscribe en las librerías de 

Fé, Carrera de San Jerónimo y 

de Cuesta, Carretas, 9 y Luna, 3 .

COLADA SEMANAL.
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L E J IA  D E  L A  S E M A N A .
L a Lejía está de enhorabuena: ha conseguido 

más, mucho más de lo que se prometía.
Nuestra claridad y desenfado son del agrado 

del público: la prensa verdadera nos recibe y tra­
ta con cariño, y alentados por tan benévola acogi­
da, seguiremos combatiendo el compadrazgo, de­
nunciaremos las ruines intrigas de bastidores, 
pondremos de relieve tanta y tanta reputación de 
moda, de tanto literato de similor.

Desenmascarar las falsas reputaciones que lle­
nan la escena, dándose importancia, no siendo 
en realidad más que los histriones del arte, es em­
presa difícil, pero divertida, y un tanto meritoria.

¿Quién retrocedería ante el mercantilismo de 
las empresas, de las camarillas, de los rateros li­
terarios, que se apropian cuanto utilizable encuen­
tran á mano, por aquello de que «lo que hay en 
España es de los españoles y lo de los extranjeros 
también?»

Ya que el Código penal no pueda poner coto á 
tanta miseria, L a L ejía se felicita de poder dejar 
como nuevos á cuantos han logrado, ó pretendan 
usurpar una reputación entre los jornaleros de la 
inteligencia, que todo lo sacrifican al arte.

Felicitémonos, y adelante.
** «

La semana ha sido de prueba para los reviste­
ros. Con decir que no ha ocurrido nada que digno 
de mención sea, está hecha la historia de la se­
mana.

A ménos que haya quién tome acta de los co­
municados sobre El Oso y  el Madroño, que han 
explotado el privilegio de llamar la atención ha­
cia sus autores á falta de motivos con mejor de­
recho.

Visto los resultandos y  considerandos, resulta 
que es una cuestión, que no es cuestión.

«La ropa sucia debe lavarse en casa,» según el 
axioma de Napoleón; pero, sin duda, el demonio 
de la modestia hubo de aconsejarles lo contrario, 
por lo que todo debiera salir en la colada; pero L a 
Lejía deja las cosas donde lo han juzgado oportu­
no los Sres. Coello y Ramos, por no dar gusto al 
demonio, que la cosa está ya casi Iraspat'enie: to­
dos hemos formado juicio, y en honor á la justi­
cia, la mayoría «pone por Tenorio.»

A tal extremo se van llevando las cosas, que se 
hace imposible zurcir sin que se conozca.

¡Adiós, Mnd7'id!

Hemos tenido una inundación de Parü^M u?’- 
cia, en español, que condena la dirección del ver­
dadero P aris-M íoxia .

Suponemos que se exigirá la responsabilidad á 
quien corresponda, á fin de que no puedan decir, 
con razón, nuestros filantrópicos vecinos, que si la 
caridad borra los Pirineos, es impotente con la 
Sierra Morena, industrial y lo que es más triste, 
que una falta Üle lesa hidalguía logre quedar im­
pune.

*» «
De teatros, nada que digno de mención sea ha 

ocurrido, á no ser la retirada de La tela de araña 
á la quinta representación contra todo lo que po­
dían prometerse sus autores.

Si la música hubiera sido de Caballero... ó la 
letra de Figao o el inalo^.. otra hubiera sido su 
suerte; La tela de araña  no era muy consistente 
que digamos; pero podía haber resistido un poco 
más.

El público se consuela por el reemplazo: nove­
dades como La Mai'sellesa y El Molmei'o...

Nota vene, Sr. Salas.
En el Español ha fracasado Sin suegj'a, y  en 

los demás... continúa descendiendo el barómetro.

Se anuncian innumerables estrenos.
Llama poderosamente la atención de la gente 

del gremio Lo esaHto escrito está.
Ni Martin puede llegar á más, ni el autor de 

El Cid venir á ménos.

La Sociedad de Escritores y Artistas habrá ce­
lebrado ayer noche en el teatro de Apolo su baile 
anual, con una numerosa, alegre y distinguida 
concurrencia.

Reinaría la mayor animación, sin que el menor 
incidente turbase un momento la alegría general.

Como su objeto es allegar recursos con que so­
correr á los escritores y artistas desgraciados, no 
podemos ménos de aplaudir sin reservas esta 
función de desagravios.

Los fondos de la Sociedad permiten ofrecer á 
sus sócios un lecho en el santo hospital cuando lo 
necesiten.

Y cuenta que sólo pueden ingresar los privile­
giados de la suerte,—la aristocracia del arte, los 
que han llegado á la suspirada mota, á la realiza­
ción del sueño.

Triste es la perspectiva que ofrece la Sociedad 
de Escritores.

¡i¡Un lecho en un hospital!!!
;Oh! ¡Ventajas de la asociación!

«* *
Todas las miradas se dirigen en estos momen­

tos al astro Sellés: El cielo ó el suelo tiene impa­
cientes, en el momento que escribimos estas líneas, 
á cuantos se inspiran en el verdadero arte, á cuan­
tos, fian en la poderosa imaginación del autor do 
Nudo Gordiano.

Conste, y esto se nos asegura, que El Cielo 
ó el Suelo estuvo prohibido por la censura.

Apiinte.s para la historia de ciertas notabilida­
des, en candelero.

jl¡Ah, valientes!!!

Cuando nuestros lectores lean estas líneas, ya 
sabrán á qué atenerse.

Si el éxito de El cielo ó el suelo responde á las 
esperanzas que abrigamos, parece que se proyec­
ta una función d beneficio de D. José Echegaray.

Así sea.

E L  A R I A  F IN A L .
¡Pobre Revira! ¡Pobre teatro Real!
¡Qué lástima de negocio! ¡Y tan redondo!
Francamente: por más vueltas que en La Lejía demos 

á tan manoseado asunto, mucho tememos no poder entrarlo 
en luz.

Las manchas de la última semana son tantas y de tal 
magnitud, que se ríen de todos los Pellicos y compañeros de 
arte.

No hay por donde coger el asunto; se resiste á tocarlo, ni 
con tenazas.

¡Pobre Rovira!
Y  bien mirado, el infeliz no tiene la culpa! Le compade­

cemos.
La primera condición para abarcar asuntos de cierta mag­

nitud es la respetabilidad] la autoHdad que dá un nombre 
que no se presta á interpretaciones, que no es discutible.

¿Y  Rovira?... ¿quién no le conocía?
Desgraciadamente, para él era muy conocido, muy discu­

tido y hasta muy comentado.
A l adjudicársele la subasta dcl teatro R.eal, lo más cari­

tativo que se supuso fue, que no teniendo una fortuna co­
nocida sería una especie de testaferro, un empresario pantalla, 
que los verdaderos condes estaban detrás de la cortina.

Nombres respetables salieron á plaza; capitalistas de re­
conocido crédito corrieron de boca en boca; artistas de primer 
órden fueron escriturados; se hizo un abono como no ha lo­
grado el Real en sus mejores tiempos: y de todas estas pro
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mesas, ¿qué queda? Tantas y tantas esperanzas, ¿qué se hi­
cieron?

Triste es decirlo, vergonzoso confesarlo; pero de tan bri­
llante perspectiva, sólo resta un andrajo, un inhroglio inmun­
do, que nos denigra ante el mundo civilizado.

El teatro Real, á merced de aventureros, amparados 
por la ley; el arte por el lodo; el éxito, á merced de una cla­
que que se impone por su descaro, y un público induljente 
<iue paga y sufre las condescendencias irritantes que se tiene 
á la empresa, para quien es un papel mojado el pliego de con­
diciones.

El público alarmado, con justo motivo, contempla el des­
tile de tenores que sin interrupción se ú̂cne verificando; asis­
te á presenciar impasible esa série de fiascos y escándalos que 
no tienen precedente en el teatro lírico de ningún pueblo 
culto.

Salimos á cataclismo por dia; pero cataclismos de esos que 
dejan huella indeleble en el público, y que más tarde ó más 
temprano llaman infaliblemente la atención de los gobiernos, 
ix)r los perjuicios y conflictos á que pueden dar lugar.

Hoy son las primeras partes que no cobran; mañana el 
cuerpo de coros, la orquesta y demás dependencias que se 
declaran en huelga; el abono en depósito; el despacho inter- 
A'enido; el maestro Barbieri reclamando por el juzgado sus 
honorarios; procesos por no satisfacer los derechos de repre­
sentación; por no pagar corriente ¡¡¡ni al cartelero!!!!

. ¿Esto es sério, esta situación puede tolerarse?
Imix)sible es que continúe la púrpura por más tiempo so­

bre los hombros de Arle(iuin. Imposible que el cetro de nues­
tro teatro lírico permanezca un dia más en manos de Polichi­
nela.

El sistema de trampa adelante, es insostenible: la empre­
sa del teatro Real, no puede salir á flote con unos cuantos 
I.lentos de pesetas, que bastarían, cuando más, para pagar la 
cuenta de la lavandera.

La crítica situación de Rovira y su ruinosa empresa nos 
es conocida en sus más íntimos detalles: públicas son las 
transacciones que ha hecho para tirar unos dias más; y son 
imblicas por lo difícil de conservar el incógnito entre más de 
veinte acreedores de mayor cuantía que llevan su debe y 
haber por partida doble.

L a  L e j ía  sigue tomando apuntes para la historia, mien­
tras se divierte mirando los grupos de cantantes y músicos 
que acechan la contaduría sin percibir, á pesar de su buen 
oido, la menor vibración del argentino metal.

;’^\pcremo3 el ana ¡Pobre Rovira! El mal no tiene 
remedio.

Su agonía es lenta; pero la muerte es segura.

C A R T A .
Mil ochocientos ochenta.

En el nuevo Calendario, 
primer quince que se cuenta. 
Apreciable Emilio Mario:

Porque te veo imprudente 
ir por áspero camino, 
tal vez, manchando inconsciente, 
lo hermoso de tu destino, 

me atrevo á escribirte hoy, 
por supuesto con buen fin, 
yo, que partidario soy 
de Bretón y Moratin.

Con argumentos franceses 
y con chistes de plazuela, 
mermarás tus intereses 
y no formarás escuela: 

pues nuestra generación, 
que llaman algunos mala, 
nunca ohddará á Bretón, 
á Serra, á Eguilaz ni á Ayala.

Vuelve en tí: no son tus dotes 
dignas del empleo bajo 
de dar vida á... monigotes 
de impúdico desparpajo.

Debes á esfera más alta 
dirigir tu raudo vuelo, 
porque aliento no te falta 
si escalar quieres el cielo.

Apóyate en loa autores 
que son de la pátria gloria, 
y olvida á esos escritores 
que tienen tan ruin historia, 

que sus hechos se resisten 
á una crítica formal....
¡pobres grajos que se visten 
con plumas de pavo real! 

Escritores

que por un céntimo ó cuatro, 
hacen .sin nibor'añicos 
la i)úrpura del teatro.

Así hizo Julián Romea, 
así Arjona, así Valero, 
y así lograron que sea 
su nombre imperecedero.

Del arte, Mário, el artista 
debe á̂ r nwaistro fiel, 
si no, que af templo no asista 
para profanarle infiel.

El me obliga á que te apremie 
porque hacerle puedes grande...
Si lo haces, que él te lo premie; 
si no, que te lo demande.

M a r v e l .

C O L A D A  B IB L IO G R Á F IC A .
CAPITULO PRIMERO.

QUK PUEDE SEUVIit DE INTUODUCCION.

Siendo como.&s^ nropósito de L a  L e j ía  llevar los trapos 
súcios á la colada, no hornos podido menos de reservarnos 
unos cuantos pedazos de jabón de Mora, mucho más legítimo 
por supuesto, que la mayor parte de las rejnitaciones que se 
cotizan en la plaza, para ver de limpiar lo que los críticos 
llaman el movimiento intelectual de nuestro país, de las gra­
sicntas manchas que en él dejan todos los dias esa colección 
de hojas encuadernada.s que se publican y que ix»r no darle 
otro nombre se llaman libros.

Aunque somos chiquitos no necesitamos emi înarnos 
mucho para llegar á la'talla de los. Clarines, los Palacios 
Valdés, los Moyas y otro.s gigant^ de la crítica moderna, y 
como, aunque sea inmó’dostia' venimos á codearnos con ellos, 
no les hemos de ir en zaga en eso de pretensiones, y vamos á 
inaugurar nuestros trascendentales trabajo.s, dando un pro­
grama, que si no también escrito, será, con perdón de vivos y 
muertos, mejor cumplido que otros muchos

Seguir las nobles huellas de los grandes maestros que ar­
riba citamos y otros de su jaez, ea siempre empresa digna de 
loa; pcaq tratar de mejorarlos, si es que mejoría cabe bn ellos, 
es ya atrevimiento que sólo ha podido iusi)irarnos el profun­
do estudio que de nuesti'os críticos, digámoslo así, hemos he­
cho, perdiendo un tiempo tan precioso como el que se jjierde 
leyendo versos de Cañete, ó queriendo estudiar á Shakespea­
re cu los arreglos del Hamlet.

Si de nuestros impulsos nos hubiéramos dejado llevar, 
hubiéramos tomado por modelo al admirable Fígaro, hubié­
ramos tenido siempre sobre la mesa á Hegel y nos hubiéra­
mos privado del sueño reparador durante algunas horas es­
tudiando estética y otras zarandajas, que á última hora he­
mos descubierto que de nada sirven; pero, mejor informados, 
hemos adquirido nocion más exacta de lo que debe ser hoy la 
crítica. Con aprenderse dd memoria una docena de nombres 
huecos, con citar á Dante, á Sha.skespeare, á Esquilo y á Ho­
mero; con decir que hemos leído á Kan, á Fichette y Seho- 
penagüer, y sobre todo, con hojear la Guía de forasteros pa­
ra averiguar si el autor del libro de que vamos á ocuparnos, 
es, ha sido, ó puede ser ministro, si tiene un sillón reservado 
en la Academia, está por lo menos en camino de ser director 
ó subsecretario, ó por el contrario, sólo aspira á llenar una 
plaza en el Asilo del Fardo ó una de las camas que en el 
Hospital costea la Asociación de Escritores y Artistas, nos 
basta para conceder una patente de génio  ̂de escritor correc­
to, é inspirado poeta, ó desdichado incapaz de sacramentos.

Sin embargo, aunque toda esa ciencia hemos adquirido en 
toónos tiemix) que le ha costado á Veguita llegar á ser uno 
de nuestros más distinguidos dramáticos, el afan de sin­
gularizarnos, que es otro de los medios que ahora se emplea 
para llegar

de la inmortalidad al alto asiento,

nos ha obligado á emprender otro camino.
Para L a  L e j ía , los libros preferentes serán los libros ma­

los, sin exclusión de los versos de Arnau, de algunas novelas 
de Valera, que, con perdón sea dicho, están á la misma altu­
ra, ni de las poesías de Catalina, que son mucho peores que 
unos y otras.

De lo poco bueno que ahora se escribe, pasaremos sobre 
á.scuas, por aquello de que lo bueno por sí sólo se recomienda. 
De lo que todos dan por malo, pongo por caso, las novelas de 
San Martin, no diremos nada, porque en el pecado llevan la 
penitencia. Pero de lo que sí nos ocuparemos todo lo extensa­
mente posible, sin regatearles todo género de jabonaduras, 
será de esas obras que, debiendo llevar á sus autores á un 
tonticomio ú otro sitio ménos ventilado, les llevan á la Aca­

demia, que es lugar que, ya que de honroso no va teniendo 
mucho, es, por lo ménos, descansado y cómodo. ( 1 )

Con estos propósitos, suspenderemos esta que los críti­
cos llamamos difícil y trascendental tarea. Que nuestra in­
tención es buena, ya lo dirán los graznidos de los buitres á 
quienes pensamos arrancar las plumas de pavo real con que 
se visten.

Para concluir, sólo liaremos una salvedad editorial. Lo.s 
que quieran que L a  L e j ía  se ocupe de sus obras, no tienen 
necesidad de remitir á esta Redacción dos ejemplares, como 
se ha hecho uso y costumbre.

Los libros buenos son ya tan escasos, que nos podemos 
permitir el lujo de comprarlos. Los malo.s, aunque abundan 
mucho, ya no los quieren los libreros de viejo ni al peso.

¡Q U E NO H A Y  A U T O R E S '
Público ilustrado, tú que pagas y que sabes lo que ves, te 

equivocas de medio á medio. ¡Decir que no hay autores, 
cuando tenemos vivitos y coleando á Ramos Carrion, Aza, 
Blasco, Echegaray y Estremera! ¡Por Dios, público, no des­
varíes! ¿No ves en ese teatro qué mandó levantar Silverio 
para templo de la comedia, de aquella comedia que Moratin 
inventó y que Bretón de los Herreros elevó á tanta altura, 
no has visto, digo, aplaudir, E l noveno mandamiento, ¡Si 7jo  
tuviera dinero! y El octavo no mentir.  ̂¿Pues qué, éstas co­
medias, por su originalidad, por su forma y su diálogo, no 
pueden competir Con el si de las niñas, con El cuarto de 
hora ó con El pelo de la dehesa.  ̂ Es cierto que tú, público 
ilustrado, dirás que otras iguales y mejores has visto repre­
sentar en los teatros de París; pero tú no podrás ménos de 
confesar también, que eso no significa que las tomen, sino 
que su inventiva corre parejas cqn las de los autores france­
ses, y que nada tiene de particular que los unos plagien á los 
otros. ¡Bueno estaría dudar ahora del inmenso talento y de la 
inagotable vena cómica de Blasco, Ramos y demás compañeros 
de armas!

¿No has visto tampoco reiiresentar en el teatro Español 
El alma y el cuerpo, obra de un censor, ó cosa así, y por lo 
tanto eminente autor dramático? ¿Y no conoces al im­
ponderable académico, hijo predilecto (literariamente ha­
blando) del inmortal Cañete? Qué... ¡dices que cuenta las 
obras por silbas! Bien, pero eso no significa que no sepa ha­
cerlas; es que la vena ae le tuerce, y eso le j>asa á cual­
quiera.

No quieres que hable de Cabestany y Moreno Gil, porque 
dices que estos escribidores están bastante bien castigados 
con tener que llamarse, según tú dices, no porque j’o lo sepa, 
González y Golmerino. Quieres que sigan unidos á Pina Do­
mínguez y Estremera, formando esa cuadrilla que, como las 
antiguas de Sierra-Morena, roban el gusto del pacífico viajero 
que tenga la mala fortuna de querer reposar de sus fatigas 
diarias, en el bonito Mesón de Apolo.

Hablar de los que faltan, dices que es hablar mucho, y creo 
que tienes razón. Nadie se acuerda de ellos: dejarles que repo­
sen sobre sus laureles alquilados: tiempo de sobra tendremos 
para aplaudirles y admirarles. Entre tanto, les diremos que 
trabajen, que de ellos serán los aplausos y las poltronas de la 
academia.

J A R O N A D U R A S .
En la sección de literatura y bellas artes del Ateneo, el 

Sr. Alas, ocui)ándose del tema origen del lenguaje, ha dado 
al jó  ven, y ya ultramontano, Sr. Pintado, la gran desazón 
del siglo.

Con razón dice un antiguo adagio, que al más pintado se 
la dan.

Tamberlik pien.sa debutar en Otello.
Hace tres años, uno de los hoy directores de escena, le 

preparaba una ovación ruidosísima en el primer acto de la 
misma obra.

¿Persistirá en sus propósitos, ya que entóneos no pudo 
llevar á feliz término su empresa?

Desista usted señor... Director! Son tan dignas de respe­
to las ruinas!...

Según telégramas del gobernador de Albacete, se ha des­
prendido sobre el pueblo de Alcalá del Júeár la inmensa 
mole de piedra que desde hace muchos años amenazaba des­
truir, como lo ha hecho, el barrio del Ceñajo, que ha queda-

(1) quitar pretexto i  los que quieran tactiarnos de maidícieittes, decía* 
ramos que do quereoios hacer alusiuu alguna i  El Escándalo, dcAlarcon.
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El cartel y Diicazcal 
Al par gritan con anhelo:
«¡¡Un éxito colosal 
O una caida fatal;
En E l c i e l o  ó en e l  s u e l o !!»

cia­

do reducido á escombros, dejando á más de 50 familias sin 
hogar y causando un gran número de víctimas.

¡Respetemos los altos designios de la Providencia!... Y  la 
actividad de los hombres, que nada han hecho para imjiedir 
la anunciada catástrofe.

o t o
Diz que La Filoxera 

no rectifica: 
veremos el domingo 

cómo se explica.
Vamos andando; 

ya irá La Filoxera 
rectificando.

o < > o

El alcalde de Villanueva de Valdegovia,— eche usted 
vv.—ha prohibido que se baile el wals en su ínsula.

Este ilustre funcionario, pensando llegar á Sancho el 
Bravo, se va quedando en Sancho Panza.

o<Jo

Eu la sección de anuncios de un periódico, ha aparecido 
el siguiente:

«Un oficial retirado, que conoce perfectamente á Madrid, 
desea hallar una colocación... en provincias^»

O  lo  que es igual; puesto que el m uchacho m uestra su

afición á la marina echando barcos de papel en el estanque 
del Retiro, lo indicado es que estudie latín en los jesuítas.

<o<c»
El colmo de la abnegación:
Fundar un asilo benéfico y sostenerlo... con el dinero de 

los demás.
El colmo de la inocencia:
Creer en la buena fe de un usurero.
El colmo del amor patrio;
Jugar á la lotería.

Vuelve á circular el nombre de D. Cabiiio Tejado para 
una plaza en la Academia.

Aquí dol satírico Villergas:
— «Don Gabino, don Gabino, 
si tuviera usted talento 
como tiene atrevimiento; 
pero es usted un jumento 

don Gabino...» etc.»

EN EL PARAISO.
—¡Bravo, bravo, bravísimo!...
—Muy mal, muy mal.
— Cállese V., caballero. Yo no puedo tolerar esa clase de 

manifestaciones.

—Estoy en mi perfecto derecho. Me ha costado seis rea­
les, duro sobre duro.

— Tiene razón.
— Usted también, los dos á la prevención.
—Estoy con una señora.
—Pues, que venga también á la prevención, y al dios que 

me chiste le llevo también.
Y  á la prevención fueron.
Si la claque no fuera tan imprudente, el público sensato 

no protestaría contra imposiciones temerarias.
Recomendamos al señor gobernador á los celosos vigilan­

tes del Paraíso, á fin de que seles proponga para el ascenso in­
mediato.

Escenas como la referida no necesitan comentarios.

<=>0«=>
Ilustre gobernador:

Saca la cabeza el juego, 
y  con limpieza y primor 
No falta algún jugador 
Que sepa tirar el pego.

Por si acaso su Excelencia 
No logra dar con la pista,
Como caso de conciencia,
Cierto punto en la indigencia 
Hoy nos remite una lista

detallada de todos los garitos donde se despluma con más
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ó ménos limpieza, y que por falta de espacio no podemos pu- 
lilicar hoy.

Por órden alfabético, para mayor claridad, la publicare­
mos en el número próximo.

o>o
«Normalizada la marcha del teatro Real después de una 

lucha constante con los obstáculos propios de una nueva em­
presa, ha organizado sus trabajos para toda esta semana.»

Este parrafito, que no tiene desperdicio, es de El Ini- 
parcial.

¿Con que lucha constante, obstáculos y trabajos para tirar 
toda esta semana?

Estamos conformes, compañero.

Con entusiasmo dccia 
un militar fanfarrón:
«Yo he derramado mi sangre 
en el campo del honor.»
Y  es que al pobre, le sangraron 
del susto que se llevó.

Hemos recibido antecedentes fidedignos sobre ciertos se­
ñores pertenecientes á clases pasivas. Están en estudio y que­
darán como nuevos á la primera colada.

o>^
En el teatro Martin se han estrenado con éxito las obras 

Eos reales de judías y Zapatero á tus zapados.

La obra original, primera producción de D. Eduardo Sojo, 
titulada Política y diplomacia, estrenada con lisonjero éxito, 
no tiene otra pretensión que la deentretener al público. Pepita 
Hijosa halló ocasión de lucir su talento y gracia, hasta el es- 
tremo de hacerse aplaudir en ocasiones, difíciles para otra ac­
triz que no contára con su maestría.

Política y diplomacia está versificada con facilidad, y re­
vela en su autor felices disposiciones para la verdadera co­
media.

En la ejecución se distinguieron Morales, y sobre todo 
Pepita Hijosa, siendo llamados al palco escénico al terminar 
la representación.

<=s0<=>

Se anuncia la publicación de un periódico satírico político 
titulado El Poten.

A  juzgar ixir su título, la lógicádel colega será contudente.
<0^0

Los que pasan por bien enterados, aseguran que en el 
teatro Real hay un abono por función de 37.000 reales.

La Sociedad del Crédito entrega al Sr. Rovira 387.000 
reales por cada quince funciones, que dan 25.800 rs. por re­
presentación; y se nos ocurre preguntar: ¿dónde están 12 .0 0 0  
reales que existen de ménos en la cantidad de abono á la de­
positada?

o<í<=>
La Sociedad de los veinte consabidos de Rovira, piensa 

dar, en la primera junta que celebre, un voto de gracias á 
tan esclarecido empresario, nombrando sócio de número al 
simpático y honrado contador Sr. Montells.

Bien pensado: los laboriosos trabajos de Contaduría bien 
merecen una recompensa.

<=><.'<=>
Las dos portadas del antiguo edificio del Monte de Pie­

dad, van á ser trasladadas al Museo Arc{ueológico.
Bien lo merecen: con esto, andando el tiempo, no faltará 

quien diga: «esta fue la entrada del Monte Calvario, de mu­
chos infelices.»

o<'0>
El Blunicipio de San Sebastian ha cisiocado á sus espen- 

sas, en los paseo.s imblícos, columnas de jaspe con baxómo- 
tios, termómetros é hi'grómetros.

En la capital de España también; pero antes dejará la 
presidencia el señor marqués, cuya atención está concentrada 
en el ensanche de la calle de Sevilla.

<=><<=»
A  propósito de esta calle.
¿Se puede saber á qué reglas de policía obedece el der­

ribo?
Las molestias que ocasionít-al público, llaman la atención 

de toda la prensa; pero el Municipio hace á todo oidos de 
mercader.

<=><o
El tenor Tamberlick ha ofrecido á la sociedad de Rovi­

ra su cooperación franca y leal, para cantar sin anticipo, y por 
el precio que crea ménos gravoso á los intereses del públi­
co y de todos, las óperas del gran repertorio Poliuto y Trova- 
dor, ofreciéndose además á repetirlas una docena de veces 
al mes.

Gracias á sus atinadas indicaciones, habrá en el teatro 
Real variedad y gusto en el repertorio. La sociedad, agrade- 
decida, hemos oido que piensa ofrecerle también un puesto 
entre los elegidos.

En el teatro Español se ensaya una nueva producción 
titulada Trtsso, OTiginal de D. Manuel Fernandez y Gon­
zález.

Ya era hora que los maestros volvieran por su fama.
Lo celebramos.

No bien ha satisfecho el Sr. Rovira la quincena que ven­
ció el 16, cuando ya le reclaman la que principia el 17, que 
debe pagar por adelantado, según contratos.

Este es el cuento de nunca acabar.
(Nota.) Parece que hay cantantes á quienes se les adeu­

dan tres quincena.?. ¡La mar.!...
o><<=»

D. Jorge Polaek dicen ha pedida autorización al Ayunta­
miento para que el tranvía do su propiedad se extienda por 
la calle del Arenal hasta el teatro Real, con el fin de propor­
cionar esta gran comodidad á la sociedad explotadora del 
régio coliseo.

Visto el numeroeo público que acude á la Contaduría, el 
negocio puede ser lucrativo.

Celebramos la idea, y sentiríamos que por cualquier inci­
dente se malográra.

45.893 pesos, producto de la suscricion de la Habana, 
han sido entregados al gobernador superior de la Isla, según

un colega, sin que hasta la fecha se hayan presentado, como 
era de suponer, á la Junta de socorros de lo,s vecinos de 
Madrid.

La puntualidad sobre todo.
o í o

Nuestro apreciable colega La Filoxera no gana para 
sustos.

En el número anterior encontramos una gran dama im­
provisada, muy conocida en la córte y que ostenta algunos 
títulos-de nobleza, inspirando sueltos, que á petición de parte 
tiene que rectificar.

Muy bien: retebien.
»•

Afirma que su redacción está sieinpre dispuesta á respon­
der de sus escritos refiriéndose á un general, y elpadr  ̂ Do­
mingo le obliga á cantar una palinodm en La Competente.

Esto se llama tragar saliva.
Ya en La Competente 

se desdice y llora;
es La Filoxera, que viene cantando 
la siempre flamenca 
una palinodia.

o<<=>
En el Español se prepara El Trovador, no representada 

hace treinta años.
Lo siento por Echegaray.

o>0<=>
Se halla en prensa un poema titulado Temp^TADES.
Esperamos, con impaciencia, su publicación.

Parece que el presupuesto de gastos formado por el 
Ayuntamiento para el próximo año económico, pasa de cien 
millones de reales.

¿Y como cuánto pasará?
Porque francamente, el capítulo de imprevistos y los cré­

ditos supletorios y extraordinarios, pueden formar un cirio 
pascual que arroje mucha luz... cuando ya no tenga re­
medio.

¿No es verdad, señor marqués viudo?
Las cuentas claras... y los presupuestos verdad.

<c>0<=>
Cenon se vino á cenar 

conmigo en cierta ocasión, 
y dije al verle tragar:
«Bien sabia bautizar 
el que te puso Canon.

o><<=>
En el número próximo publicaremos Un drama verosímil 

segunda parte de la tHlogia (sistema Echegaray) que inau­
guramos con el título de Los apabullos.

A  L O S  S E Ñ O R E S  C O R R E S P O N S A L E S .

La administración de l.\ LEJÍA ruega a los señores corresponsales 
y vendedores de este periódico, se sirvan fijar el número de ejemplares 
que se les ha de remitir en adelante; advirliendo, que los que no con­
testen á vuelta de correo, se entenderá que no lo quicreu, y se les 
dejará de mandar.

MADRID: 1880.
ESTABLECIMIENTO TIPOORÁPICO DE M. P . MONTOYA Y  C.'* 

Calle de los Caños, número 1.

A N U N C I O S .
La empresa de este semanario ha dispuesto regalar á todos los suscritores, 

más que importa el valor de la suscricion, en VEINTICINCO regalos men­
suales, repartidos en la forma siguiente:

Primero. Regalo general á cada suscritor por trimestre, un retrato ame­
ricano de la Reina de España.

A  los que lo sean por medio año, un retrato doble americana de la 
Reina.

A  los que se suscriban por un año, un retrato doble americana contenien­
do á los Reyes Don Alfonso y Doña María Cristina, del brazo.

SegühdO. La empresa llevará constantemente, una vez cada mes, una 
decena de billetes de la lotería Nacional, y los premios que se obtengan se 
repartirán entre los suscritores que lo sean á La Lejía. Si los premios fue­
ren pequeños, se acumularán para hacer reparto cuando la cantidad ganada 
lo merezca. El periódico anunciará el número de la decena.

Tercero. Cada suscritor de trimestre llevará dos números para optar en 
oada mes á una preciosa novela encuadernada.

Los de seis meses, cuatro números para dos novelas idem.
Los de año, diez números para cuatro novelas idem.
Las novelas son de la elección de la empresa.
Los números que cada suscritor lleva para los regalos de novelas, sirven 

también para los restantes veintitrés obsequios, que daremos á nuestros 
abonados en esta forma:

El tercero consiste en treinta dramas ó comedias distintas de los más so­
bresalientes autores.— El cuarto de veinte comedias.—El quinto de quince. 
— El sexto de diez.—El sétimo de ocho.—El octavo de seis.—El noveno 
de cuatro y el décimo de dos. Los siguientes, desde once al veinticuatro, 
serán á cada agraciado dos piezas modernas y de los más distinguidos 
autores.

El que hace el ventieinco, recibirá tres piezas de música de las que más 
en boga estén.

Las primeras veinticinco bolas que salgan del globo de la última lotería 
de cada mes, esas .son las agraciadas por el orden que se deja expresado.

Para cada fin do semestre y año anunciaremos nuevos regalos extraordi­
narios. Los números sedarán en los respectivos recibos de suscricion.

PRECIOS DE SUSCRICION.

MADRID.

Un trimestre....................................  10 rs.
Semestre...........................................  18
A ñ o ................................................... 32
Por mes..............................    6

PROVINCIAS.

Un trimestre....................................  12
Semestre............................................  20
Año.....................................................  38

Número suelto, 10  ,céntimos de peseta.

Se suscribe en Madrid en la librería de D. Femando Fé, Carrera de 
San Gerónimo, y en las de Cuesta, Carretas, 9 y Luna, 3. Las suscricio- 
nes de provinoiaiS se dirigirán al Administrador La Lejía, plaza de 
Chamberí, núm. 3, principal. Los vendedores de provincias, abonarán 5 
reales por mano, siéndole de recibo los números sobrantes, siempre que 
los envíen limpios y francos.

IMPORTANTE.

A los artistas, escritores y demás 
clases (le la sociedad.

La lu  liegaJo i t;i[ altura cii nues­
tro |iyis, que 4‘X[)lolii c ii avidi'Z suma ruaiilo el 
arle encierra en aulas sus niiinifeslaciones; una, 
;  la más |irMici|)al,csla rutograf a, cujroaiielantn 
eii bls|iana compile con cuanto del exiraiijern 
V ene.

Nosotros,que liarcm udios años venimos Ira - 
bajando con íé en este bellísimo arle, liemos 
montado talleres con lodos los útiles nece­
sarios y  bajo procedimientos especiales, que nos 
pcrmilu trabajar i  precios sumamente fabulosos 
en baratura, y desde luego, con solo enviarnos 
una tarjeta, ampliauios el rcirati) al tamifio 
que se desee.

Muestrarios, etiquetas de toda clase, para 
particulares y familia, de lo mejor acabado que 
se quiera.

Tenemos oflciales que acudirán á retratar á 
domicilio y niarcliaráti fuera al punto que se les 
designe, s’in más retribución que los gastos de 
viaje y mucha economía en los trabajos,

Tenemos y hacemos toda clase de retrato?, 
tanto de personajes extranjeros, como nacio­
nales.

Hay Tilralnsrte SS. MM., del brazo, únicos 
en su clase en España.

Los enctrgos y correspondencias se dirig i­
rán á D . Dionisio Perez, Plata de Chamberi 
núm. S
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